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Ya eran muchos los motivos que teníamos para sentirnos orgullosos de nuestro patrimonio bibliográfico. 
Ahora Siomara Sánchez Robert añade uno más. Se trata de Trinidad de Cuba y su Valle de los Ingenios, 
edición patrocinada por la Oficina del Historiador de la Ciudad —y pulcramente editada por Boloña— de 
la que Jorge Ibarra afirma, en el prólogo, que es “una de las mejores introducciones al conocimiento de la 
región”. La autora añade al título un toque de ironía al precisar que el aporte procede de “una habanera”. 
Conviene saberlo: aquí, la elección y el tratamiento del tema no responden a exigencias locales, sino pro-
fesionales. 
 
 
Yo diría que la habanera Sánchez Robert aporta también la confirmación de una estrategia discursiva, 
la que emparienta la tarea del bibliógrafo con la del artesano o el artista. El tipo de bibliografía comentada 
que ella practica pudiera describirse, en efecto, como el arte de abarcar lo inabarcable o, si me permiten la 
expresión, el arte de fichar el caos. Fue esa, al menos, la impresión que tuvimos hace algún tiempo al 
hojear aquel bellísimo volumen —La Habana. Puerto y ciudad. Historia y leyenda— en el que ya 
Siomara mostró, desde el título mismo, su pasión abarcadora y su impresionante disciplina intelectual. No 
extrañe que José Antonio Portuondo calificara la obra de “brillante” y, además, de “refrescante”. ¿Por qué 
refrescante? Porque “[…] sin renunciar al rigor científico, se abre a la consideración de valores sociales y 
estéticos […]”. Por infrecuente, podíamos suponer que estábamos ante un hecho difícilmente repetible. 
Craso error: en Trinidad de Cuba… Siomara ha repetido la hazaña.  
 
El libro es un repertorio de casi 300 fichas —incluidas las que corresponden a mapas, grabados y 
publicaciones periódicas— y un apéndice con información, procedente del periódico trinitario El 
Imparcial, que da cuenta de la producción azucarera del Valle de los Ingenios entre 1883 y 1888. Eso, en 
cuanto a su contenido y estructura; en cuanto al aspecto “refrescante” del asunto, yo creo que tiene que 
ver no tanto con cuestiones de método o de estilo, sino con el punto de vista que condiciona toda la 
investigación. Y ese punto de vista responde al hecho de que la autora tiene una concepción antropológica 
de la cultura. Nada humano le es ajeno, comenzando por las costumbres populares y la opulencia de los 
hacendados, y terminando por las tendencias urbanísticas, los estimados de población y la mísera 
condición de los esclavos. Todo lo que el viajero, el cronista o el simple funcionario vieron, escucharon o 
experimentaron a su paso por Trinidad, y de lo que dieron testimonio por escrito, encuentra aquí un 
registro minucioso y cabal. Elaborada con esa óptica, la bibliografía se convierte en una suerte de 
vademécum, en una pequeña enciclopedia. Dicen que uno solo encuentra lo que busca. Cierto. Pero no 
hay que olvidar que la imaginación y el talento también funcionan como brújulas y vasos comunicantes. 
Decía Picasso: “Yo no busco: encuentro”. No crean ustedes que exagero si les digo que esa es la 
sensación que se experimenta cuando uno se sumerge en la lectura de esta obra. Encuentra lo que andaba 
y lo que no andaba buscando. Si el dato no es la verdad de lo ocurrido, como creían los viejos historia-
dores, sino solamente uno de los ladrillos con los que iré construyendo mi versión de lo ocurrido, 
entonces los incontables datos que va aportando Siomara con sus comentarios, en este impresionante 
testimonio de sus lecturas sucesivas, constituyen un verdadero desafío, o mejor, una regocijante 
invitación a armar nuestras propias visiones de la realidad. Ahí están, a nuestra entera disposición, las 
referencias que nos permitirán adentrarnos en cualesquiera de los múltiples espacios o tiempos por los 
que transitan estos materiales. Gracias a ellas tomamos posesión de un territorio de cuya existencia no 
teníamos ni idea, de una pista que nos permite iniciar o reanudar una investigación, de una simple noticia 
que amplía de pronto nuestro radio de interés hasta límites imprevistos.  
 
Para esta radiografía de la cultura letrada de una época, la autora ha cartografiado un territorio mi-
núsculo, es cierto, pero sabiendo, como sabemos, que toda visión de la realidad se asienta en un 
determinado punto de vista, que el universo comienza bajo la suela de nuestros zapatos, podemos decir 
que ese espacio minúsculo que llamamos Trinidad y sus inmediaciones es un universo en el que 
confluyen y se entrelazan espacios y tiempos muy distintos: ingenios, templos y plazas, la visión de un 
francés de mediados del xix, de un norteamericano de finales de siglo, de un cubano de bien entrado el 
siglo xx… Y en algún momento, de alguna de esas visiones sale un relámpago que apunta al 
protagonismo: “Entre sus valles, al pie de sus montañas, dominando el mar Caribe desde las torres de sus 
iglesias y los miradores de sus casonas seculares —apunta un autor—, está Trinidad de Cuba —ciudad 
familiar, ciudad vernácula, pero también ciudad aparte, ciudad distinta de las otras de América”—. Aquí, 
el júbilo del apogeo y el drama de la decadencia se desarrollan en un escenario marginal, pero que, por su 
intensidad y diversidad, pareciera estar en el centro del mundo. De ahí que disfrutemos cada comentario 
como la sinopsis de una novela histórica, una novela con sus personajes, sus ambientes y sus conflictos 
individuales y sociales.  
 
 
Si tuviéramos que resumir en una sola las lecciones que nos revela esta bibliografía lo haríamos 
diciendo que la realidad es así, cambiante y multifacética, y que quien pretenda comprimirla en un 
esquema, o juzgarla con una óptica estrecha, está condenado de antemano al fracaso.  
A los nuevos modos de abordar el proceso de desarrollo del libro y los impresos como fenómenos so-
cioculturales, Robert Darnton propone llamarlos “historia social y cultural de la comunicación por medio 
de la imprenta”. Yo no vacilaría en considerar las bibliografías comentadas de Siomara Sánchez Robert 
como una rama de esa nueva disciplina, porque son el resultado de lecturas dinámicas, capaces de situar 
cada texto en el espacio mayor de la cultura y de la época a la que pertenece.  
Así que enhorabuena y muchas gracias, Siomara. Estoy seguro de que hablo en nombre de todos, porque 
todos quedamos en deuda contigo por este nuevo, admirable aporte a nuestra rica tradición bibliográfica. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
